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EL NUE90 PUENTE DE TOLEDO 

To le do y ••• p ve • te .. 

PARECE que los antiguos puentes toledanos- el de Alcántara y el de SWI 
Martín-son insufi<:ientes para el tráfico actualdc laviejaciudad,la mú 
representativadenuestravidamedieval.OcupaToledo un escarpado cerro 

granítico circundado en gnn parte por el Tajo que corre encajonado en lo 
hondo de una abrupta garganta, formando magnífico foso natural a la ciudad. 
Por la parte del perimetro que el río no protege exti~ndese la vega, en parte se· 
parada deaquHla por el escarpe de l cerro toledanoxeo parte enlazada a la 
urbe por pendientes suaves, en las que hubo necesidad en la Edad Media de 
levantarlasdefens.as más fu ertes,a l hallarse desprovistadenaturales. 

Los romanos llegaron con 1115 edificaciones hasta la vega, y bajo el suelo ae• 
tual,cuyonivelhaaumentadocon losrestosdetantascivi liucionesallf sedimen· 
tados,seeneuentransinduda interesantes vestigios,delosqueseperciben,cada 
dia más borrados, los del circo. Hay testimonio de que en tiempos vis igodosocu· 
pabantambi~n la vega importantes construcciones. Más tarde, durante la Edad 
Media, Toledo viviO encerrada dentro de sus muros. En la actualidad algun1111 
fábricas yedilici03 modernos, no muchos, extiéndense fuera de las murallas, por 
!aveza ycercade laestación;laciudadno ha tenido en nue..lros díu acreceD· 
tamientoseonsiderable•,conli11uando reducida a su doble vida clerical y militar. 
De sus puentes, fortificados ambos, el de Alcitotara hitlla~ próximo a uno roma· 
no 1estruido, aguas abajo, y el de San Martín IU5tiluye a otro de bar<:u, 
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situado hacia el torreón llamado Baño de b Cava. Los dos están en lugar de fácil 
defensa, dominadosporlaslortifieacione•de laciudady •<~sa l t<lrupróxima•,de 

manera que fuera posible impedirauaceesoybatiraloaque intentasen pasarle, 
si el caso llegaba. 

Si existe una &ala ciudad en España que debieraeonserva rae coneeloextraor· 
din;~.rio e•, • in duda 11.lguna, la de Toledo. En e ll;~.se ve claramente la caracteriati· 
ea más original de nuestro espíritu medieval y de nuestr11. raza, la mezcla de gen· 
tes yeivilizaeionea !eptentrionalesyorientales.Aun exlr11.njero,11.un europeo11. 
quien quisi ~ ramoa mostrar la complejidad española, no hari11.mos nada mejor que 
llevarle un:u horas a que se sumerja en el ambiente toledano. Feli~men te, aun eon· 
serva la vieja ciudad gran parte de sus monumentos y de sus calles yrineone.s 
típicos, tan interesantes como aquéllos; aun el agrupamiento de sus templos y 
viviendu,vistosa distaneia,y los detalles de ig lesiasyeueriopercibidos al reco· 
rrer sus viu, hablan al viajero septentrional de un mundo nuevo distante de Euro­
pa. El abandonodeot ros tiempos yi1!-J prolanaeiones moderna•no han conseguido 
hu ta e l momento actual desfigurar mucho su D.lllbiente secular. Y aun para algu· 
nos denosotros quedaba laesperanzadequcunbuendiasesometiese aladiree· 
ción de untéenico de espirituy sen•ibilidadmodernos,con faeultadesamplrsimas, 
asistidoporunfuerte núc leo deopinión toledana,capudecorregirlosentuertos 
artísticos suseeptible.s de ello, cuidar celosamente de l aspecto de la ciudad y de 
sus monumentos y vigilar las nuevas eonstrueeione.s yelensanehe para que armo· 
nicen oon la urbe vieja. Unu sencillas obru de limpieza y exploración como lu 
realizadu en los templo• de San Lueas, Santiago del Arrab11.l y la Sinagoga del 
Tránsito en loa últimos años, no dej;~.rían de aumentar considerablemente el in te · 
rés y la be lleza de los edificios toledanos. Bastantes cuas conservan restos de 
decoraciones mudéjare.s,que se van perdiendo, y patios bellísimos desaparecen 
sin dejar rastro, mientras monumentos tan interesantes como las Tornerlu y otros 
muchos permanecen ignorados para la mayoría de los visitantes de la imperial 
ciudad. 

Deestaidealurbanizaciónquedarianproscritas,naturalmente, lasrutauracio· 
nes radicales que desfiguran por comple to los viejos monumentos y lu modernas 
eonstruccione.sde un pret~ndido estilo antiguo o toledano, tan desdiehadu como 
el Hotel C .... tilla. 

La nece•ldad del aaeYo puente y •u emplazamiento. 

Dic~n que ~1 viejo puente de Alcántara no es sufici~nte para lu necesidades del 
tráfieoactual.Aeonseeuenciadeello, ae ba pensadoeneonstruirolroinmediato, 
yereemosque debeandar próaimo a terminarseel proyecto para la nueva obra. 
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En pe riódicos y revistas se hanpublicadovarios artículos acereadeloquedcbe 
se r, y entre ellos uno, en ddiariode MadridE/So/,escrito por e l director de 
la &.cuela Superior de Arquitectura, e l Sr. López Otero, con cuyas ideas estamos 
deeompleto acue rdo. 

Pero antes de lijar la necesidad de e!tablecerun nuevo puo junto al puente 
de Alcintan, ¿se ha estudiado bien, con un concepto moderno, la urbanin· 
ción y enHnche de Toledo? Creemos que no. Creemos que no se ha relacionado 
e lproyectodelpuenteconotrapordóndeproblemasde laciudadque le condi­
cionan y pueden hacer variar su planteamiento. Hay que estudiar su emplaza• 
miento a la parque la urbanización y ensanche de Toledo; lo demás es resolver 
fragmentariamente y mal el problema: si la población, aunque lentamente, crece, 
si au recinto ea estrecho para e l Toledo actual, debe , en primer lugar, pen­
nl'3e en su ensanche. Su estudio esü. mandado hacer con cari.d er genera l 
para todas !u poblaciones mayores de 10.000 habitantes, por una disposición 
reciente. En el caso de Toledo, por su situación topogrifica,e l ensanche tiene 
marcada su dirección, que es la de la vega y el arrabal de las Covaehuelu, edra­
muros. En el resto de su pe rímetro, el río forma una barrera pri cticamente infran­
queable para todo aumento de la población, acrecentada aún más por lo que• 
brado del ter~no de la otra orilla. En aquella parte, poblada ya en ti empos 
romanos y godos, hay que estudiar, eomo hemos dicho, a la par que el ensanche, 
su enlace con la población antigua, de tal modo, que en vez de desfigurar ésta, 
se dé más vida a los monumentos, puertas y mura llas que miran a la vega. For­
mandoentallugarun barrio higiénico, cómodo, moderno, bien enla:uodoconel 
interio r de la ciudad, se deprroJiari ripidamente, sindudaalguna. Y entonces, 
el puentea construir nodeber.i •erlo en la• proximidades del de Alcintara, en 
la garganta que forma el Tajo, sino aguas arriba, en la vega, en la parte baja, no 
lejos de la estación, enlauindola directamente con el barrio moderno. Como el 
tráfico para e l que el puentedeA!cintara resulta hoy insuficiente es principal· 
mente el procedente de la estación, la construcción del nuevn en el lugar que 
nosotrosproponemos,descongestionaría a aquél coosiderablemente,y\asmercan­
cfas podrían llegar a l centro de la ciudad por un camino mucho mejor, mú 
cómodo y de m.is suaves pendientes que el actual. Llega:riue, incluso, sin vio­
lencia, a dejar el viejo puentelanoólopara pealoncs ycaballeriasy aencau:uorpor 
el nuevo todo el tráfico rodado. El viajero, el turista, podrla llegar eo coche o 
automóvil ala entrada de l puente antiguo, y hacer a pie la u censión hu ta el 
Zocodover por las cuestas bien acondicionadas, por el convento de la Conccp­
ciónySantaCrnz,¡-ozandodelavisióndcaspccto•de singularbelleu..E...toe• 
loqueacon•eja el sentidocomún. 

Eo lu grandes poblaciones de l Marruecos lranch ae han construido ciuda­
des modernas extramuros de lu antiguas, respetando éstu en su total integri­
dad. Y en muchas europeas, interesantes por $U ambiente medieval, oriéntase 
eldesarrollohacia un en•ancbefuera deellas,procurandopreservar suviejo 
aspecto. No se trata en tales casos mis que de eneaunr y dirigir el crecimiento 
moderno de lu ciudades históricas que, abandonando loa lugares fuertes y enris-



c~dosque oeupa.ron en la Edad Media, tienentendeneia natural a aumentar y ex­
tenderse por el llano, en las cercanías de las estac ione• y de los cruces de lu 
viudecomunicación.Aigodeellodebe hacerseennuestraciudad. No pedimos 
que la Toledo actual, el núcleo antiguo encerrado dent ro del recinto murado, 
quede solitario y abandonado a modo de gran museo. Ello, a más de ser prácti· 
camente imposible , haria de una ciudad viva un conjunto muerto, sin alma, 
desolado. Queremos únicamente que el crecimiento y hu transformaciones mo­
dernas de la urbe se realicen fuera del antiguo núcleo toledano, para que, al 
mismo tiempo que esas nece•idadesdel momento presente queden mejor aten­
didu , no se raje y destroce un conjunto urbano dotado de tal unidad y tan 
vibrante espiritu. Dejemos ya descansar e] suelo de la ciudad, fatigado de servir 
de cimiento a tanta civilización como en <; ] se lué sedimentando, y con•lruyamos 
nuestros modernos edilicios sobre las ti erra• de labor de la vega, libres desde 
hace siglos deedi6cacion.,.Queden en elnúcleo milenario la Catedral y las in­
numerable• iglesiu yconventos, los museos, el pequeño comercio, los industria­
les y artífices que trabajan en susvivienducomo los de antaño, y construyamos 
en la vega barrios modernos, fábr icas ye•cuelas, jardines y pueos. Para real i­
urlo,no hacelalta má• que la voluntad ené~ca yperseverante deungrupode 
toledanos, de nacimiento o de adopción; un poco de ayuda en lo• ó rganos di rec­
tores de lanación,que creemos no serianunca negada sise consiguie ra promo­
ver un movimiento por aquéllos, y el concurso de unos técnicos discretosyentu­
siastas,debuenglllltoy sentidoeomún. 

El puente v iejo y e l que •e pro y e cta. 

Entrase por e l puente de Alcántara, b.oydía, desde la estación del ca111inode 
hierro, en la ciudad. Su visión, en donde comienu la garganta ' del Tajo, entre las 
dos orillas esearpadu, dominada la entrada porclcll.'lt illo de San Servando,eon­
templándose la ciudad escalonada, con suspalac io•,iglesias yconvenlos al fondo, 
abrazada por la hoz del Tajo, ea de una belleza inexpresable, que podría aUn 
aerecerse al limpiary destruir los pegadizos de la vieja muralla y realizaron tra­
bajo de limpieza y desescombrado en las cuestas que , desde el puente , datl 
acceso a laciudad. 

El puente es como síntesis de la historia toledana. Edilicóseen época musul­
mana,y deentonces quedan algunos restos del estribo izquierdo y un pequeño 
arco de herradura que pasa cas i inadvertido. En su fábrica emple.ironse silla­
res romanos y fragm entos de decoración goda, de los que tanto abundan en los 
muros de igl e.oia• y lortilicac iones. Las violentas avenidas de l Tajo lleváronse 
repetidas veces el pi larcentral,arruinaodoel gran arco que salva el río . En 1217 
hubo neces idad, por dicha CMt.,.., de reconstru ir el puente y las torre.. de sus 
extremos; en 1258, las aguas lleváronsc el puente una vez más, y Alfonso X 
ordenó rehaeerle, aiendo la obra de su tiempo laque ha llegado hu ta nuestros 
días, con algunas reformu. Una inscripción, reproducida en el siglo XVI en la 
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torre del lado de l*villa,nos cucntasuhistoria.f.sta torrc,ru to aunde la repa­
ración de 1217, sufrió importan tísima restauración en 1484, al mi•mo tiempo que 
se construía el arco pequeño. En 1575 se modernizó el frente de la torre que 
mira a la villa. En 1721 el puente amenazaha ruina y hubo que repararle nueva­
mente; al mismo tiempo se derribó la RTan torre que defendía la entrada bajo el 
castillo de San Servando, reemplazándola por la puerta barroca que u iste aún. 
Otros reparos se hicieron en 1788 y durante el s iglo XIX, sin alterar "' aspecto 
general; no hace aún muchos meses•c consolidó el areo pequeño. Tal .,.., en sin· 
tesis, la historia deeste víejo puente de Alcintara, abrumadodc recuerdos y años, 
que abre paso sobre el Tajo a laciudadeastellana. 

Yheaqufqueestavisiónincomparable delrio,elpuente,laciudadyla vega, 
se quiere recargar con otro nuevo puente, a pretexto de que el antiguo no satisla· 
celasnecesídadesdel trüicoactual. 

Se ha bablado de su estilo,deceri micas artísticu y hierros de ~poca; tal vez 
se pretenda conslnl írle eon car.icter toledano y empaque monumental. Somos 
muchos los que vemos ya agobiado e l Tajo bajo el pesodesemejanteobra,des­
truídala unidadde aquellugarincomparableconunaquetalvezpueda sermaes• 
traen otrolugar,nuncaalli.Pues nuestrarepugnanciaa la construcción del puente 
en semejante emplazamiento no ea de ninguna manera temor a la impotencia de 
la arquitectura contemporánea, como se ha supuesto, sino seguridad de que la 
entrada de Toledo, tal como está hoy, no necesita la añadidura de ninguna cons• 
trucclón más. Fuerapooihle levantarjuntoalviejo puente cualquiera de la gran• 
des obras maestra de la arquitectura antigua, y haría irremediablemente mal. 
Fuera posible trasladar allí cualquiera de nuestros viejos puentes, y el Tajo pare­
ccria abrumado bajo la ~sadumbre de los dos, y la vista, que exige tambi<!;n su 
lógica paraelgoce e•l~tico, repugnaría la anomalla del doble puo.lngenieros y 
arquitectos son capaces, sin duda, de proyectar puento bellísimos- podrían 
cilar!lealgunosmodernos-enotrocualquierlugar, nunca allí. 

El puente viejo en s[ no creemos sea obra de extraordinario valor artístico 
oarqueológico.Peroinsist.amos aún más: en el lugar en que •e halla, en aquel 
pai .. je,acompañado de lu construcciones inmediatas, posee be lleza extraordi­
naria y forma un conjunto único y maravilloso con la Mluraleza y loa monu­
mentos próJ<ill!os,aunque obra €stoa de muy diversa ~pocall yciviliraciones. El 
tiempo, en •u fluir continuo, y los hombrea, inconscientemente, sin pretenderlo, 
fueron aulore.s de aque l rincón de nuestra vieja ciudad. El río lué día tr.u día 
ahondandoaueauce;vientOiy!tuvias,eneltranscur!lode lossiglos,redondearon 
aristas, desga.staron las ro<:M, colorearon la piedra. Cay~ronse unas construccio­
nes, levantáronse otra en el solar de aqu~llu. Y Ira uns labor de ochocientos 
años, llegó a nosotros la entrada de Toledo plena de recuerdos. sugeridora 
de toda la bistOI"ia medieval española, dotada de ~ereno equilibrio y ain¡ular 
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P e ro •i el puent e •e con•truye, .. 

Pero como las ideas moistorpesy 'absurdas son muchasvece! lasque triunfan, 
debepreve.-.eelcasodelaconstrucciónde unnuevopuente junto al de A!ein· 
tara. Si existe necesidad ineludible de construírle, si se insiste en situar le cerc• 
de aquel,queremos-ycreo h•blar eo este caso en nombre de un rrupo de 
gentes que deben a Toledo algunos momeotos de goce espiritual-un puente 
moderno, un puente que se• obrol representativa de nue~tros días y no un pasli· 
che má._ Queremos un puente ingenicril, un arco o una viga de cemento •rmado, 
sin mua cu i, que sea como una linea tendida sobre e l caueedelrfo. Nada de 
cerBmicas ni hierros artísticos; nada de remedar inhábilmente formu antigua.. 
desapa reeiduhace siglosni de resucitar los l!amados esti loshistóricos.Siguiendo 
la leccióndclpuado, hagamosunaobraactual,modernísima,en la seguridad de 
que será la que menos desaTmonice en aquel lugar. Así lo ha dicho el Sr. López 
Oteroconpalabru acertadísimu:•Quien loproyectetieneque huirdetodopro­
pósito de emparejar morganáticamente el arte con la ciencia, ni de adornar el 
cálculoconlafantasía,nidebuscarconsejosdecorativos,ni socorros cerámicos,ni 
pcnurenotracosaque endisponerlavigaoel arcodelmodomás inadvertidopo· 
sible, sin otra fina lidad est~tica que la que pueda tener un poste de te legrafo o 
un soporte de línea electrica. •El ci lculo hecho sólido>, sin ninguna otra asp ira­
ción vanidosa.• Una línea recta atravesando e l Tajo no descompondría demu iado 
el aspecto de esa entrada de Toledo. Uno de los principios fundamenb.le! de la 
decoracióoeael delcontrasteentrelasendllezy lacomplejidsd,de la linea pura 
y la forma atormentada, del !ruado geometrico y la naturaleza. 

Y- cosa curiosa - ha sido el director de la Escuela de Ingenieros de Caminos 
quiense muC!Itrapartidariodeque,d espu~s deproyectadoe l puente decementollT­
mado,searealzado porla omomentacióny se le eng•lane conrevestimientos cerá­
micos,creyendo, sinduda,quesusola estructursnopo•eevalor artístico •ufieiente. 

En lu páginas de esta revista se viene upitiendo insi5tentemente que lu 
estructuras modern11.1 suelen pol eer suficiente belleza en s[ mismu, sin neces idad 
de añadido alguno,yquealtratar de hacerlasartisticasescuandose lasdesfigura 
y ridiculi•a.Esoes loqueafirma laestHicamodernadeestaseuestiones,yellono 
obedece auna moda pasajera, sino a un sentimiento artístico del momento pre· 
sente. Un poste telegráfico- aunque otra cosa crea el Sr. Machimbarrena, respe­
tab lediuctoralquealudimos - puedetenerconsiderable importanciaestética, 
yaqueesb.no es condiciOn que se adquiera por la riquez•o magnitud de una 
obra, sino por más íntimuy sutilescualidades. 

El que erea que un puente de material y estructura modernisimos no ha de 
armoniu r conelviejodeAlcinb.ra yconelpaisaje y edificioscercanos,nospare­
ce se engaña. Tanto la naturaleza como la historia artíatica muhtrannos innumera­
bles ejemplos de armonías logradas con cosas muy dispares, al parecer. El mÍ5mo 
puente toledano es un muestrario de dive.-.as ~pocas y artu, y nadie preten­
de rá que le reformemos para darle unidad destruyendo su ingreso barroco o 
rehaciendo la torredel ladode laciudadparaqueparezca deépocadelrey 
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Sabio.Luconstruecioneseercanaseadaunaeodetiempo dislinloydedilerl:nte 
traza y eotilo. Si¡uiendo la lección del pu ado, lancemos sobre el río, si no hay mh 
remedio,unpuenteque seaobrade nuestrosdiu,conlormeconouestra sensibi­
lidad; un puente casi sin masa, que sea una linea horilontal sobre el cauce. En 
otruépocuunpuenteeraunlugarlortilicado;eltrilicolecruzabalentamente,y 
detrechoentrechounosenunchamienlos en \u pilas permitían •los peatones 
deteneue seguros para dejarpasoacarruajeso comitivas de gentes a caballo. En 
algunossee•lablecian tiendu,hutavivieodu~eo el viejo de Florencia, en el 
de Zaragoza-, y era una calle mis de la villa. Hoy un puente es tan sólo un pu o 
lo mis facil y ripido po•ible. Tal es su car.icter moderno; el cemento armado per­
mite satisfacerle en excelentes condieiones.AIIadodelde Aic.ántara,de suarco 
soberbio de mU de 28 metros de luz y su i"'an mua, aparecería sutil, ligerí•imo, 
ingrávido, e l contemporáneo. 

¿lal'ealero• o a rqaltecto1? 

El que el nuevo puente sea proyectado por un ingeniero o un arquitecto, es 
eou que a n<notros-yala opinión-no inlerl:sa. Que el problema se re ­
suelva del modo más perfecto posible: esto es lo realmente interesante. Si la so­
lución fuera la lógica que propugnamos, parece de•de luego que el estudio de la 
urbanización y ensanche de Toledo y emplazamiento del nuevo puente debe se r 
molivodeunconcuuoentrearquitectm,yaqueolicialyextraolicialmenlesonlos 
téenicosmiscapaeesparaello. Yelproyectodepuente podría salir a eoncuuo 
entre ingenieros de Caminos, si se optase por el cemento armado-a nosotros, 
aunen ese emplaumiento,al¡ro apartado del de Alcántara, sigue pareciéndonos 
la mejor solución-o e\ hierro,o,denolijarmaterial,oque éste sea la piedra, 
quealeoncursopuedaneoneurriringenierosyarquilectos,individualmenteouo­
eiados. 

LEOPOLDO TORR!:S BALBÁS. 
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